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F igu ra  na 1
C astillo  d el N id o  (E stepon a, M álaga) A. S án chez M aicen a, 2003

debidas a la adaptación topográfica. 
Tiene un perímetro aproximado de 
340 m y una superficie en torno a
3.700 m2. Presenta un solo recinto con 
vestigios en su interior de hábitat 
muy denso. Fiel a su condición de 
huswn-refugio presenta labores de 
explanación y acondicionamiento 
poliorcético mediante el relleno de los 
ángulos entre los desniveles del terre
no y las bases de los fuertes muros 
con derrame. De la misma manera, 
los paños perimetrales presentan una 
nivelación en altura para posibilitar el 
paso de ronda, que se rom pería 
mediante el lógico escalonamiento en 
las zonas de mayor pendiente.

Su fábrica es de manipostería de 
roca caliza bien careada y trabada con 
excelente mortero de cal muy pura, 
conservando todas las juntas el revo
que originario. Los muros se realiza
ron mediante la técnica del empledon, 
con dos hiladas de fábrica y un relle
no de ripio con mortero. Apenas apa
recen ladrillos y hay ausencia total de 
tapial. El grosor de sus muros oscila 
entre 1 y 1,50 m, los propios para 
posibilitar el paso de ronda. El acceso 
al adarve se realizaba mediante dos 
escaleras situadas en el muro del este 
(C y D del plano), no quedando evi
dencias de la existencia de almenas. 
La altura de los muros estaría por 
encim a de los 5 m conservados 
actualmente en el tramo norte.

Respecto a su sistemática funcional 
no hay com partim entación de la 
defensa, sino que el único recinto 
tiene una defensa perimetral. El gro
sor y la altura de sus muros, así como 
las fuertes pendientes salvan el riesgo 
de ataques directos con máquinas o 
arietes. Para ello se dispone de forma 
casi regular de una serie de torres 
contrafuertes articulando los lienzos 
murados que se convierten en verda
deros elementos de flanqueo en tres 
de sus esquinas18. Todas las torres tie
nen planta cuadrangular excepto 
una, con una media de 3 x 3 m; en la 
cara sur parece que son todas maci
zas, y en la cara norte presentan hábi
tat accesible a la altura de la rasante 
del recinto. Esta diferencia de rasante 
se explica porque el lado norte se 
beneficia de la fuerte pendiente que 
proporciona altura y en el lado meri
dional hay que levantar el hábitat 
mediante una base maciza por enci

ma de los dos metros, accesibles con 
escaleras de madera. El flanqueo 
general está garantizado en los ángu
los muertos de sus cuatros esquinas 
con sendas torres cuadradas de 
mayor módulo ( 5 x 5  m); la torre del 
ángulo noroccidental (ni 1) sobresale 
sólo en el flanco este y es habitable 
desde su primera planta, parece que 
es un elemento adosado al muro des
pués de construirse el perím etro 
murado19.

La torre ne 10 fue destruida (si la 
hubo) en algún momento y sobre su 
espacio se construyó un muro curva
do de manipostería de peridotita roja, 
muy diferente a la caliza blanca del 
recinto. Junto a la diferencia de fábri
ca, la reconstrucción de esta nueva 
torre presenta la singularidad de ser 
una torre albarrana. Esta fábrica ber
meja es la misma que el cegado del 
vano de la torre na 12 (Foto 2), realiza
do tras la inutilización de la misma. 
Ambos elementos corresponderían a 
la reocupación del lugar después del 
siglo XI.

Ño se aprecia la existencia de foso ni 
puentes levadizos, ni de elementos de 
defensa vertical. Conserva un solo 
acceso entre las torres 9 y 10, de 
mocheta simple, idéntico al del vecino 
castillo de Montemayor. Se presumen 
otros dos, uno entre las torres 8 y 7,

donde desemboca el camino de acce
so del que quedan vestigios de su 
acondicionamiento; pero el muro de 
esta zona está destruido entre ambas 
torres, su ubicación achaflanada 
recuerda al Cerro Torrón. Una tercera 
entrada se intuye entre las torres 1 y 
2. La característica común es el acceso 
simple y flanqueado por dos torres, al 
modo de las fortificaciones de tradi
ción romana. Esta entrada está indica
da también por la arpillera situada en 
el muro sur de la torre na I que vigila 
este lado de la fortificación; también 
lo indica la entidad de las torres n° 1 y 
la n'-' 2, que son accesibles mediante 
escaleras de obra y, finalmente, por
que desde esta entrada oriental hay 
una vía que conecta con una torre de 
planta rectangular de idéntica fábrica 
que este castillo, situada al final de la 
meseta, con probable aljibe subterrá
neo. Entre esta entrada y dicha torre 
se encuentran vestigios de un antiguo 
poblado.

No se aprecian elementos destina
dos a la defensa contra la artillería 
pirobalística ni para utilizarla, por lo 
que la fábrica y esquema de esta forti
ficación es anterior al siglo XIV. No 
hay evidencias de aljibe ni obra 
hidráulica, pero una fortificación de 
esta entidad debería tener prevista 
esta contingencia en caso de asedio. A
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